
HABLEMOS CLARO... 
ñuestro colaborador Jorge Valí Escriu 

nos remite el articulo que publicamos se-
guidamente, el cual es uno exposición de 
su parecer al respecto de lo que fue el 
coloquio que en la Cúpula del Coliseum 
de Barcelona (local del ffíD) se organizó 
con motivo de la semana del Jazz entre 
los actos celebrados antes de la concesión 
del Gran Premio del Diíco de Jazz Í 957 , 

Creemos de interés publicarlo, ga que 
su opinión tiende o hacer 'critica cons-
tructiva'. y si hay quien no lo interprete 
asi y está dispuesto a demostrar lo contra-
rio, nuestras páginas están a su disposi-
ción. y dejemos ya que Valí Escriu nos 
diga su parecer... 

En el pasado núrn. de CLUB DE RIT-
MO, aparece un ar t icu lo de D . Juan G. 
Basté, qu ien d i r i g i ó el co loqu io que 
celebró el F A D con mo t i vo del Gran 
Premio del Disco de Jazz 1957 y que 
se refiere al m ismo, en el cua l y ha-
b lando s inceramente no estamos en 
abso lu to conformes. No pretendo cen-
surar la magní f i ca labor que v iene 
rea l izando el F A D en pro del jazz n i 
m u c h o menos la del Sr. Basté que 
todos conocemos perfectamente, pero 
los seres humanos no somos in fa l ib les 
y preciso es reconocer que d icho colo-
qu io fue un con t i nuo t u m u l t o de des-
aciertos de) que (repi to) no podemos 
estar conformes, y lo d igo en p lu ra l ya 
que fueron var ias las personas entre 
oyentes, a f ic ionados, músicos y artis-
tas, los que asi lo comentamos . 

El man i fes tar lo no es deb ido a opi -
n iones personales n i tan sólo a suge-
rencias, s ino a hechos, que, en de f in i -
t i va , es lo que queda. El hecho de 
preguntar la o p i n i ó n que pueda mere-
cer una mani fes tac ión artíst ica a per-
sonas que desconocen por comple to 
esa man i fes tac ión es ya de por si 
desacertado y sin interés, lo cual que-
dó patent izado en lodo el t i empo que 
duró el co loqu io , m u y corto por cierto. 
Cuando no se posee un documentado 
conoc im ien to sobre un asunto deter-
m i n a d o no se puede op ina r , o por lo 
menos si se desea conservar la d i gn i -
dad personal no se debe op inar . Deta-
l le éste que n i n g u n o de Jos presentes 
a l co loqu io , exceptuando la escritora 
A n a María Matu te , no tuv ie ron en 
cuenta. El mani festar que uno se ha l la 
ignoran te sobre de te rminada cosa, en 
ese caso el jazz, no coloca en lugar 
in fer ior al que así lo hace. A n a Mar ía 
Matu te d i jo , senci l la y ab ier tamente , 
que no poseía los conoc im ien tos ne-

cesarios para op inar sobre jazz, y que 
lo t ín ico que no le gustaba era la 
fo rma en que se expresaba el púb l i co 
en los l l amados «conciertos de jazz». 
Respuesta sincera y d i g n a , que si 
todos los demás señores del «estrado» 
hub iesen acertado a responder, se 
hub ie ra t e rm inado enseguida el colo-
qu io y no hubiésemos ten ido que 
escuchar ta l cong lomerado de desa-
ciertos y respuestas inconcretas sin 
f undamen to n i base a lguna que seña-
lase t rayector ia de conoc im ien to . El 
oyente experto se abur r ió , y el inex-
perto sal ió igua l que como había en-
t rado, o si cabe con a lgunos escasos 
conoc imien tos de las reacciones psí-
quicas que el jazz puede produci r . 

Si ,es verdad q u e u n señor del púb l i co 
h izo a lgunas sugerencias sobre jazz 
tan desat inadas que n i tan sólo mere-
ce la pena menc ionar las , y que otro 
señor se molestó un poco porque él ha-
bía ven ido a ver una especie de bata-
l la campa l entre diferentes conceptos 
y puntos de v is ta, aunque creo que la 
Ley de nuestro país no prevé los 
casos en que al «espectador» no le 
gusta el «espectáculo», pero en todo 
caso ta l vez a d icho señor se le hubiese 
abonado el impor te de su entrada si 
hub iera pasado por taqu i l l a . 

Por ú l t i m o , después de una hora 
escasa de d i vagar , resultó que se había 
a lud ido constantemente al jazz que se 

Si quiere estar informado 
sobre la actividad jazzistica 
mundial adquiera siempre la 
revista 

Ritmo» «Club de 

exh ibe en las salas de concierto; no se 
hab ló de n i n g ú n mús ico n i de ningún 
esti lo de te rm inado ; no se formuló ni 
una sola sugerencia referente a la 
h is tor ia , fo rmac ión , creación y origen 
del jazz; no se hab ló en términos mu-
sicales n i artísticos de l va lor n i estruc-
tura n i de nada Que pud ic rs dar un 
solo i nd ic io . Pero eso sí, como com-
pensación pud imos escuchar infinidad 
de veces «A m í , el jazz me gusta mu-
cho...» Y lo chocante es que sabemos 
perfectamente que el verdadero jazz 
d i f í c i lmente podemos encontrarlo en 
las salas de concier to , sa lvo en muy 
contadas ocasiones; que sin intérpre. 
tes no hay jazz, porque éste se halla 
precisamente en cada intérprete; que 
sin la fo rmac ión n i o r igen de tan dis-
cut ida música no se puede llegar a 
conc lus ión a lguna , porque en ella se 
encuentra todo su sabor; y que sin co-
nocer el sent ido estructura l y artístico 
del jazz, se hace impos ib le disertai 
nada sobre el m i smo . 

Pero la o p i n i ó n es un «defecto» que 
lodo ser h u m a n o l l evamos dentro de 
nuestro cerebro desde la edad de pie-
dra y que d i f í c i lmente logramos hacer-
la f i l t rar por el corazón. Nos resulta 
ex t remadamente fáci l op inar , mucho 
más que pensar si debemos hacerlo, 
aunque es más d i f í c i l todavía pensar 
que no debemos op inar , pues ello 
s imbo l i za la h u m i l d a d , v i r t ud ésta que 
hál lase m u y reñida con el ser humano, 
y s ino el presente ar t ícu lo es un ejem-
p lo de e l lo . 

A pesar de todo, y a pesar de que el 
Sr. Basté mani f ies te que el FAD está 
p lenamente sat isfecho del referido co-
loqu io , nosotros... s inceramente no lo 
creemos, lo cua l esperamos poder 
rat i f icar el p róx imo año. 

Librería Carbó 
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